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                   CURSILLOS DE CRISTIANDAD EN SUS INICIOS

                                                Hechos  (Verdaderos… y comprobables )
                                                                                              Alberto Monteagudo   

Segunda Parte

                 Años de la década del 50 – desarrollos y expansión del Movimiento 
            Hemos reflexionado en la primera parte, la germinación, el nacimiento de  los Cursillos de Cristiandad.  En síntesis, pensamos sobre la gestación de los cursillos, sobre las ideas fundamentales que fueron constituyendo los orígenes de los Cursillos de Cristiandad, su esencia.

            Comprobamos que el testimonio escrito en el “El cómo y el porqué” sigue teniendo vigencia entre nosotros y  nos ayuda a  continuar comprendiendo un poco más y mejor la experiencia que se tenía de los medios,  que se conocía el porqué del intento, y que desde el comienzo no había improvisación de estructura de doctrina.  

            Los Cursillos de Cristiandad no son la continuación de los Cursillos de Adelantados, ni de los Cursillos de Jefes de Peregrinos, son distintos.  “El cómo y el porqué” en su pág. 13 dice que surgen después de un minucioso estudio y se ponen en practica en los “Aperitivos de Cursillos” (su nombre indica el tamaño). 
            En esta segunda parte vamos a discernir sobre el desarrollo de los cursillos, más particularmente desde el año 1950 en adelante.  
       El Papa Benedicto XVI ha recordado que en 1951 "el mundo era totalmente distinto, no había televisión, ni Internet, no había ordenadores, ni teléfonos móviles". Un mundo prehistórico, -dijo- donde las ciudades estaban destruidas, igual que la economía en la que existía una gran pobreza material y espiritual.  
       En el sexagésimo aniversario de su ordenación sacerdotal, agregó: En 60 años todo ha cambiado excepto la fidelidad del Señor. El Santo Padre subrayó en otra instancia, que la existencia de "una poderosa energía y voluntad de reconstruir el país, - aquí no importa tanto a cual se refiere – es posible para renovar la comunidad europea sobre la base de la fe".

        Estas palabras del Santo Padre, entendibles en cualquier continente,  nos ponen en contacto con nuestra creencia, en la que su movilidad,  responde al  llamado de la Gracia,  renovando toda comunidad en cualquier punto del planeta.                                                                                                  
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          Extensión de los cursillos
          La Confianza del Señor, su Amor, su fidelidad es perenne. Por lo tanto nosotros hemos de esmerarnos en mantenernos honestos en sus designios y en  lealtad a lo que nos pide.  

          En Cursillos de Cristiandad,  ser fieles al Carisma del Movimiento nos viene planteando sondear las circunstancias que se presentaron también en los primeros años de expansión después del nacimiento del MCC y ponerlas a consideración de aquellos inquietos que pretenden aunar esfuerzos de entendimiento.
          Confiamos que, insistiendo en algunos puntos de nuestra historia,  entre otros los pasos dados en la década del 50, ayudan  a responder, aunque siempre lo sea parcialmente, a  las solicitudes que desde el año 1997 piden desde el OMCC en relación a estudiar el Carisma del Movimiento. 

          Esta colaboración, quizás pueda servir para aquellos que se encuentran en la búsqueda de las raíces del MCC y también a otros que hacia el futuro tratan de realizar una interpretación de lo que es el Carisma iniciador de los Cursillos de Cristiandad. 

          Necesitamos comprenderlo, asimilarlo para continuar realizando mejor esta Obra del Espíritu Santo, ya sea útil a nuestra personal convicción como a la labor propia del MCC en relación a su vertebración cristiana de los ambientes. Creemos, es fundamental la teoría y también la experiencia vivida para poder acordar en las características del pensamiento iniciador del Movimiento y lograr los frutos que pretendemos.
            En cuanto a dar en espíritu y en verdad, Eduardo  le decía  a los jóvenes, que en sus actitudes en la Acción Católica, servir es… no mandar en…, ni complicar en…, ni estar en… y así continuó repitiéndolo a los dirigentes del MCC.

         Siempre en los inicios les recomendaba al que se encontraba asociado a la Acción Católica el necesario cultivo del estado de gracia.
           Explicaba a los jóvenes dirigentes, que había que conocer la realidad y caminar desde ella con continuidad hacia el Ideal que ya tenían conocido. 
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         Conocer para amar

         “Lo que no se conoce no se ama. Solamente los tontos se sacrifican por una causa desconocida. Sin grandes ideales las almas generosas se aburren, - agregaba – y la  nuestra es plenamente realizable.  Dios lo quiere y lo ha confiado a nuestra fe y a nuestra generosidad.”

         Nuestra causa es simple, puede desplegarse y no es tema de interpretación
           Peregrinar, era una palabra muy usada en los inicios de los Cursillos. Se relacionaba mucho con la peregrinación a Santiago. Eduardo dijo peregrinar y hacerlo siempre, sin aflojamientos, con y en la Gracia de Cristo y agregó: “Basta tan sólo que la juventud que se llama católica, se movilice totalmente, al servicio del Ideal señalado por el Papa y por la Piedad, el Estudio y la Acción para que se logren grupos compactos de jóvenes dispuestos a poner en la empresa sus rodillas, sus cabezas y su corazón.” (Cursillos de Dirigentes de Palma de Mallorca Agosto de 1946).

           Las ideas sugerían aprecios de santidad entre los miembros jóvenes de la Acción Católica y también para otros de afuera. Así fueron constantemente expresadas a los que llegaban a la experiencia de Cursillos a partir del año 1950.

            Se repiten a lo largo de nuestra historia acontecimientos ocurridos en los comienzos. No faltan acusaciones contra dirigentes que defienden  la mentalidad fundacional, apeteciendo mostrarles como si estuvieran por fuera de los lineamientos de la Iglesia. 

            A lo largo del trayecto de más de siete décadas de Cursillos de Cristiandad,  quienes siguen abrazados a la Misericordia del Señor no cesan en el empeño,  y los que no les aceptan, allí están dispuestos a cerrar puertas.  Así en el tiempo se  mantiene viva la lucha espiritual que conocemos desde la vida temporal de Jesús. Sabemos, se está en la verdad apuntalando el bien, presencia de Dios, certeza. 

            Los Cursillos promediando el año 1951 empezaron a llamarse de Conquista. 

            En su desarrollo, a la vez que hacían mucho bien en la gente, sin querer, daban lugar a aumentar la cantidad de detractores.  
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           Mons. Juan  Hervás,  cuando se cumplían 50 Cursillos contados desde el que se le dio el Nº 1,  enfatizaba “Hay que conservarlos tal como son.”

             Era un nuevo respaldo, oportuno, porque el Obispo afirmaba que la línea trazada concordaba con su sentir en medio de versiones  distanciadas de lo que verdaderamente eran los Cursillos. La denominación que tenían,  era  parte que influía negativamente. 

             Ya Proa había dado muestras que no había acuerdo con el nombre de “Conquista para los Cursillos” y en el Nº 175 de Junio de 1953 con el título  ¿Cursillos de Conquista? dijo: “Si el mal estuviera tan sólo en un nombre, más o menos discutible y sin ulteriores consecuencias, seguiríamos callando como hasta ahora; pero no podemos hacerlo cuando, por culpa de la expresión “Cursillos de Conquista”, quienes jamás hubieran rechazado la realidad viva de los mismos Cursillos, se han mantenido lejos o al margen de ellos porque, con razón, se resisten a ser “conquistados””. 
            Estilo de vida  

            En Octubre de 1953 en Proa Nº 179, con el título “Una tentación sutil” decía: “En el editorial del número de Proa correspondiente al mes de marzo de este mismo año escribimos: “Los Cursillos tienen un fondo de verdad que es de hoy y es de siempre y que no distingue de edades ni de idiosincrasias. Los Cursillos no son cursillos, son una concepción cristiana, apostólica de toda la vida. Son cuestión de error o de verdad, de que las cosas del Señor sean así o sean de otra manera”. 

          “Este estilo, este fondo de verdad inalterable, este aceptar a Cristo entero sin mutilaciones y escándalo de los que el Evangelio ya extendió oficialmente la partida de  defunción… es adaptable a todos, porque el Señor quiso y la verdad no puede ser otra, todos han de ser capaces de caminar bajo su luz”. 

          Se desprende de lo expresado, que por interpretaciones torcidas de terceros, el disgusto era grande entre los iniciadores. Estos agregaron: “Los Cursillos tienen una técnica,  un estilo, unas verdades que deben adaptarse pero no modificarse si se quiere tener aquello que llamamos Cursillos y que en Mallorca lleva el sello de garantía de Dios.  
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             Cualquier otra cosa aunque se diera con los mismos rollos o copiara textualmente alguno de sus resortes, no son “los Cursillos”, nombre genérico que aquí tomamos con un sentido propio y de contenido concreto.”                                                                                                                   
          El 27 de Noviembre de 1953 con la autorización del Obispo se imprime en Mallorca la obra “Cristo nuestro hermano” del Dr. Karl Adam. Como dijimos, había sido uno de los libros que fue nutriente para los cursillos luego llamados de Cristiandad. Se cumplieron todos los requisitos y contó con la aprobación del censor Loc. Juan Nicolau, Pbro. y con la confirmación del Canciller; Secretario Sebastián Gaya Riera. 

          En Diciembre de ese año, en la Clausura de la Asamblea XV,  el Obispo da el nuevo nombre a Cursillos, desde entonces, de Cristiandad. 

          Se notaba el ambiente tenso que  Mallorca vivía.

          Mons. Juan Hervás dio su “Felicitación por estos benditos “Cursillos de Cristiandad”, que tienen la suerte, como Jesucristo, de ser blanco de contradicción, puestos para tropiezo y resurrección de muchos.”   

          Proa manifestó el anuncio con este título: “Los Cursillos de Cristiandad son, como Jesucristo blanco de contradicción.” 

           El Obispo por primera vez en la Clausura de la XV Asamblea había expresado este nuevo nombre para Cursillos y le dijo a los jóvenes que “no se preocuparan por lo que digan de vosotros.” 

           La editorial de Proa refería a las palabras justas y medidas del Obispo y agregaba: “Cursillos de Conquista. Ya expusimos el alcance definido de esta expresión inexacta y la razón en que nos apoyamos para no admitirla como definición del contenido de nuestra obra.” El nuevo nombre tenía un principio de aceptación. 
           Dedicaron una publicación completa de la segunda ponencia de esta  XV Asamblea, presentada por el Consejo Diocesano. Después de manifestar los inconvenientes que se fueron originando por cuestiones propias de jurisdicciones  parroquiales,  la exposición mostraba un claro deseo de explicar las motivaciones que se tenían con los cursillos  porque sabían lo mal que estaban siendo recibidas por algunos miembros de la autoridad de la Iglesia. 

           Con las Ultreyas aparecían diferencias que atravesaban las capas sociales a la vez que mostraban la vida comunitaria fuera del templo. Vivir el 
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cristianismo en la barriada o en otros ambientes, era una figura cristiana “nueva” que irrumpía en las calles.                                                                                                                        
      La Ultreya y la Escuela de Dirigentes presentaban una solución y reforzaban el espíritu que desbordará sobre las mismas parroquias, beneficiarias directasde la santidad de sus miembros. Proa Nº 182, Enero/54. 

           En el mismo ejemplar aparece lo expresado por el Obispo en la clausura de la Asamblea. Hacemos una síntesis, simplemente para mostrar la intranquilidad que envolvía al Movimiento de Cursillos en esos días.  
           “ … He notado, digo, una cierta preocupación por lo que piensan de vosotros, y también ha quedado de manifiesto en el breve espacio de esta clausura, una cierta preocupación porque hablan mal de vosotros, porque hablan mal de vuestros cursillos, porque los enjuician torcidamente. Como doctor de la fe y custodio de las costumbres, en comunión con la Santa Sede Apostólica, Obispo de la Diócesis de Mallorca por disposición de Dios, quiero esta tarde, - porque creo ha llegado el momento – daros un poco de doctrina sobre este particular, que os sirva de enseñanza y orientación.”

            Realizó una reflexión propia de una epopeya, en la que solicitaba mesura de los cursillistas,  y a los que atacaban a los Cursillos les decía que su actitud podía ser pecado mortal, ya que los cursillos eran una “invención verdaderamente divina”.

            Corazones que reiteran ideas vivas y vividas
            Ya cerca del cursillo 100, se habían celebrado cursillos para muchachos, señoras y novicias,  alguno en la Península.

            La Diócesis de Mallorca era un hervidero y llegaban Consiliarios y Dirigentes para participar en Cursillos de Cristiandad. 

            El Cursillo Nº 100 trajo la posibilidad de preguntar a los dirigentes de los inicios, sobre el Cursillo I, entre ellos a Eduardo Bonnín. Una de sus respuestas fue título de  nota que Proa Publicó en su Nº 186, de Mayo/54: “En el Primer Cursillo ya sabíamos a donde íbamos”

              Cuando se celebró el primer cursillo ¿se sabía a donde se iba?

· No te quepa la menor duda. En el primer cursillo sabíamos a donde íbamos, el cómo  - claro está – no podíamos preverlo. Más claro: 
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no es que tuviéramos un conocimiento anticipado de los hechos que han ido sucediendo, sino que desde el principio, puedes estar 
segurísimo, nuestra acción apostólica fue sobrenatural en sus motivos, universal en su intención y viva y activa en su ejercicio. La prueba palpable y patente de ello es que todas las frases que en los cursillos se dicen y que como sabes no quedan en frases solas, sino que resumen y concretan ideas vivas que desde entonces han ido vitalizando muchas vidas, se dijeron en el cursillo                y se han ido repitiendo en cada uno hasta el último, y no dudo que    se repetirán siempre por lo que tienen de esencia viva y palpitante, de cristianismo auténtico. Gracia consciente y creciente.

· Santos con americana y Católicos a la jineta, Quijotes a lo divino.

Muchos años después en ““Cursillos de Cristiandad” Documentación para un estudio”” (pág.198/199)  de Jaime Capó Boch, le preguntan a Eduardo Bonnín. “¿A fines de 1948, después de la peregrinación a Santiago, el entonces Consiliario Diocesano de los jóvenes señalaba como programa, celebración de cursillos. Sin una aclaración podría entenderse que ya entonces tenían los cursillos prefabricados?”
             -  “Claro que sí, los Cursillos en su misma estructura y por los que a los rollos seglares se refiere, se iniciaron el año 44/45. Yo he empleado los mismos apuntes siempre.

             En distintos números de “PROA” se pueden leer crónicas de aquellos Cursillos que, en su sustancia nuclear, nada difieren de los que se dan ahora.”

             Lo que Eduardo había testimoniado,  se sigue confirmando a través de preguntas que le hacen en el tiempo, como la que en este caso  comentamos y que denota una respuesta espontánea que comprueba que los cursillos anteriores eran  iguales a los que  se realizaban por esos días.

             Es sabido que Eduardo hablaba en plural,  pero conocemos que en realidad surgieron de sus discernimientos los fundamentos luego incorporados en los cursillos y a la mentalidad de los dirigentes.  El principio, comenzó en su mente y en su corazón, que por entonces no tenía destino de canalización en Cursillos. En su experiencia personal al participar en uno como cursillista, encontró el medio, la manera para poner en práctica su pensamiento al que se fueron incorporando otros: un reducido grupo del que podríamos decir fue el 
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“principio del principio”  comunitario.  La idea de algo nuevo que había sido incubado largo tiempo, estudiado con detención, ( pág. 13 de “El cómo y el porqué)  se comprobó como ya dijimos,   con la práctica de cursillos. 

            Se puede observar en la pág.18 de “El cómo y el porqué”, que fueron palabras de Pío XI las que movilizaban la construcción de un orden nuevo, hecho de lozanía y vigor de cristianismo primitivo, modelado y trazado por el Magisterio Pontificio, según las líneas puras del Evangelio. (Carta al Episcopado de Colombia del 14 de Feb/34) y en el año 1940 el Papa Pío XII en su  misiva a los párrocos y cuaresmeros impulsan a Eduardo en su investigación de la realidad y a la aventura de ir decididamente en busca de los distantes.             
         La página 15 de “El cómo y el porqué” dice que los Cursillos de Cristiandad son el desarrollo de aquella inquietud apostólica inicial despertada en Mallorca por los Cursillos de Adelantados de Peregrinos, y que no son hijos de la improvisación, sino es efecto de una búsqueda tenaz, apasionada y constante.
         De modo que es el desarrollo de la inquietud apostólica despertada por los cursillos que llevaban la impronta de la Peregrinación a Santiago, los que  dieron la posibilidad de comienzo a otros cursillos que con otro cuño se desplegaron a partir del año 44, germinación de los que se llamaron de Cristiandad.  

        Con técnica, tratamiento y procedimiento distintos a los que se venían realizando,  los flamantes cursillos incorporan la nueva estructuración en un conjunto de relaciones que mantienen entre sí las partes de un todo.  En “El cómo y el porqué” lo explican así: “Lo que se exige no solamente es el conocimiento de la doctrina, sino del terreno y del sujeto, más exactamente todavía, la asimilación vital de esta doctrina por los miembros mismos de esta doctrina del ambiente, teniendo en cuenta las condiciones concretas en las que han de vivir, sus peligros, sus reacciones favorables, condiciones que sólo ellos, viviendo en ese ambiente, pudieron conocer y hacer conocer.”

       “De aquí se sigue la necesidad de emplear el mismo método concreto, viviente, psicológico, que abandone las conferencias y los discursos, y los razonamientos en serie, y parta de los hechos, de los hechos de “su” vida, religiosa, familiar, social, mundana, profesional (las lecturas y las conversaciones,  las tardes de reunión y los espectáculos, el cine y el teatro, la revistas, los diarios, el trabajo y las vacaciones). La lista es indefinida como la vida misma.”
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        “Se trata de desmontar así, pieza por pieza, la vida entera para reconstruirla íntegramente a la luz del cristianismo. Toda la doctrina y toda la moral irán reapareciendo y edificándose en contacto con la realidad, no ya ensambladas artificialmente, sino traídas, como respuesta a una cuestión, a un anhelo, a una necesidad, al llamado profundo de toda naturaleza humana que exige injertarlas en toda la estructura de la existencia vivida.” (pág. 19 y 20 de “El cómo y el porqué”).

          Los dirigentes fueron asimilando lo descubierto en el análisis, que a su vez,  colocaba …“la necesidad de revalorizar una doctrina estancada, de hacer pasar de la subconciencia a la conciencia un catolicismo tradicional, una religión, que en todo instante, tiene necesidad de ser revelada a los hombres.”

          Esas ideas, en el comienzo de los Cursillos de Cristiandad, tenían definido el cuerpo de doctrina que formaría el contenido de los rollos fundamentales del cursillo e iba impregnando la mentalidad de los dirigentes en el  “vigor y la fuerza renovadora del ideal pleno del cristianismo”.

          Desarrollo anterior de los Cursillos de Cristiandad

          La página 12 de “El cómo y el porqué”  exhibe un hecho ocurrido,  una actividad que será recordada por su importancia. Está página es una feliz señal en la historia de los Cursillos de Cristiandad. Ahondemos en lo que dice.
          Referido a los Cursillos de Adelantados “El cómo y el porqué” expresa que … “Los resultados de estos Cursillos, por lo que a nuestro interés se refiere, fueron entre otros, la movilización apostólica de los dirigentes de entonces, la captación e incorporación de nuevos dirigentes (cuya influencia iba a ser decisiva en la realización de los Cursillos de Cristiandad), y la siembra en todos ellos de inquietudes apostólicas que iban más allá del objetivo concreto de la Peregrinación a Santiago.” (pág. 12 de “El cómo y el porqué”).

         ¿De quién era el interés de ir más allá?  

          En la misma pág. 12 “El cómo y el porqué” dice que en esos cinco cursillos celebrados con anterioridad al de Enero de 1949  con el nombre de 
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Jefes de Peregrinos…” pudo observarse  - según ya se presentía -  que el contenido luminoso del cristianismo era captado, en toda su amplitud e intensidad por quienes vivían al margen, no sólo de la Acción Católica, sino también de la religión.”

         ¿Quién presentía y creyó en la posibilidad de que “los alejados” comprenderían el mensaje? 

         ¿Quién o quiénes fueron a su encuentro? 
         “La Escuela de Dirigentes de entonces – laboratorio de investigación y al mismo tiempo campo de experiencias apostólicas – tomó sobre sí la tarea de estudiar este hecho en toda su extensión y de llevarlo hasta la últimas consecuencias.”   (“El cómo y porqué”, también en  pág. 12) 

         Desarrollo y expansión de los Cursillos de Cristiandad 

        “El cómo y el porqué” prefirió la palabra desarrollo para referirse a la proyección y expansión de los Cursillos. Fundamentalmente surgían intereses que hablaban de evolución y ya hemos señalado las justificaciones que se esgrimieron y que nosotros rescatamos para que se recuerde y se reconozca una experiencia personal de Eduardo Bonnín y una comunitaria, que en su comienzo – como dijimos - es en un reducido grupo de amigos y a continuación en el seno del Consejo de jóvenes de la Acción Católica de Mallorca. 

        La fuente del nacimiento de los Cursillos de Cristiandad, “El cómo y el porqué” manifiesta que ocurre en un periodo que llega hasta el año 1948 y  el desarrollo y expansión  la adjudica a una fecha decisiva, 7 de Enero de 1949 en San Honorato, -fue un cursillo de “Formación, sin número- el que poco después y con efecto retroactivo se identificó con el  I. 

        Desde ya existía la idea de hacer más cantidad de cursillos,  pero por iniciativa de Andrés Rullán, -un joven de gran capacidad organizativa-  se inicia la numeración.  En su momento, ese cursillo fue una realidad que para muchos pasó desapercibida, pero quedó convertida en crucial cuando aun dentro de la misma simplicidad y callado comienzo, se certifica,  se afirma un hecho del Espíritu Santo que a fines de 1953 recibe el nombre de “Cursillos de Cristiandad”.
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Los Cursillos fuera de Mallorca  
       Comenzaron a realizarse cursillos fuera de Mallorca, por lo que los dirigentes más representativos de entonces,  trataron de cuidar el método y el estilo de los mismos.  Cada uno dentro de sus posibilidades pretendía que no se modificara lo que entendían era esencia o características principales. Eso si, siempre más y mejor era la consigna. 

       Ya estaban en Colombia. Se comienzan desde el I en la Península y avanzan en forma rauda en el territorio nacional de España.  Por Septiembre de 1954  aparecen en una Ultreya de Mallorca las primeras iniciativas para implantarlos en  Portugal.

       El 25 de Septiembre de ese año la publicación “Ecclesia” realizó una “afirmación”  inexacta de los Cursillos. Esta situación disgustó a los iniciadores.  Por un lado era equivocado el  asentimiento  que  habían  publicado en  el  que decían  que …“después de la peregrinación se creyó necesario proseguir la labor formativa de los cursillos, pero siendo excesivamente caro el traslado de los jóvenes a la isla, se decidió hacer cursillos en la isla… Así nacieron poco a poco los Cursillos de Cristiandad”.  Desconocían que estos cursillos tuvieron raíz años antes y que eran el resultado de un incansable y productivo trabajo: El estudio del ambiente; pero a la vez,  tampoco tenían claro que no provenían de la continuación ni  adaptación de aquellos antiguos Cursillos de Adelantados o de Jefes de Peregrinos, sino, que eran específicamente distintos, como hacía años afirmaban en Mallorca. “El cómo y el porqué” se encargo de hacer las aclaraciones necesarias. 
          Se acentuó, el hostigamiento y también el esclarecimiento 
          El Nº 192  de Proa  había dado la noticia de la “Mayoría de edad” del Movimiento. La editorial decía entre otras cosas: “El cometido que de los Cursillos se espera, desborda las atribuciones y las fuerzas del Consejo Diocesano. PROA que presidió el nacimiento de la obra, ofrece sus páginas al Secretariado de Cursillos.  

          En el Nº 193 de Diciembre de 1954, Proa había ampliado la noticia diciendo: “Mayoría de edad. LOS CURSILLOS ESTAN REGIDOS POR UN SECRETARIADO – Ya no dependen del Consejo Diocesano de Jóvenes.”

          Se dio a conocer el grupo componente del Secretariado,  y PROA manifiesta ser “Organización de los Cursillos de Cristiandad y de la Unión 
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Diocesana de los Jóvenes de Acción Católica”,  todos están bajo la autoridad del Obispo.

          La Asamblea Diocesana XVI de Diciembre de 1954 había expresado en las palabras del Obispo Juan Hervás una clara señal a los jóvenes,  allí les pide que se aferren a la humildad para saber tolerar las lenguas acusadoras que arremetían contra los Cursillos.  De su Discurso, extractamos: “La persecución viene de los enemigos de la Iglesia, que trabajan en la clandestinidad. De esos fondos que desconocemos, salen las grandes calumnias y bulos, que, igual que la moneda falsa, los fabrican los delincuentes y los hacen circular las buenas personas.”
         Agregó, “Pero sigamos adelante. “Como la causa es buena – decía San Alonso – por grande que sea la batalla, la victoria será tuya”.”    

         … “Y los frutos de este movimiento vital de la Acción Católica son el gran movimiento de santidad y de apostolado que, como he dicho muchas veces, es gozo, corona y fundada esperanza de la Iglesia.”
                                                                                                                      …  “Y yo como vuestro Padre y Obispo le pido ahora públicamente al Señor: No permitas que estas lenguas viperinas provoquen en mis hijos hervor de indignación y de venganza, sino que muy al contrario uniéndolos,  les haga merecer lenguas de fuego del Espíritu Santo que les encienda en fervor de una verdadera santidad.” 
          El Obispo no se refería a desvíos internos; para él, las interferencias provenían de fuera. Sus palabras indicaban que eran externas a la comunidad de Cursillos de Mallorca.  
          En Febrero de 1955 el Nº 195 de Proa con el título “Voz de Alerta” y suscripto por el Secretariado de Cursillos,  en “UNA TENTACIÓN SUTIL” decían: “Llevamos demasiado metida en el alma la gracia de los Cursillos de Cristiandad para no salir al encuentro de peligros, reales o imaginarios, que pueden, si ya no lo hacen, comprometer nuestra afirmaciones y lo que sería peor, las de la propia Jerarquía. 

          Lo que suscribimos en 1953 lo repetimos ahora, sin modificar punto ni coma; la única diferencia es que lo que allí se anunciaba como un posible peligro, hoy lo afirmamos como una real desviación.” 
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         Se nota que el flamante Secretariado de Cursillos quería remarcar la identidad de cursillos. 

         Los componentes del Secretariado quisieron testimoniar que mantenían lo que habían dicho anteriormente cuando todavía no tenían el nombre de Cristiandad y expusieron que los Cursillos …“entrañan una técnica depuradísima en lo que los más sutiles resortes del espíritu, hábilmente combinados, ofrecen una amplia pista de aterrizaje a la gracia que tumba. Un estilo peculiar de presentar en edición actual, la verdad perenne e inmutable de un Evangelio que tiene vigencia en cualquier época porque es el reflejo de la eterna juventud de Dios. Supone cargar el acento de la vida, sobre aquellas afirmaciones que son básicas en la revelación del Verbo, que se hizo carne para habitar entre los hombres.”

          … “los Cursillos no son cursillos, son una concepción cristiana y, por cristiana, apostólica de toda la vida.”
          Es fácil deducir que existían algunos desvíos. Estos no podían adjudicarse solo al “afuera” de Cursillos. Eran cambios que afectaban y ponían una traba más al Movimiento desde dentro, pero también existían cuestionamientos externos que dañaban la persona del Obispo.

          El Secretariado diocesano trataba de hacer descubrir que era algo muy serio lo que se pretendía con Cursillos,  ya que lo esencial se mueve dentro del espíritu de cada persona decían,  y añadían para prevenir,  que todos, incluida la jerarquía, estaban en lo mismo, por lo tanto, esos otros enfoques que se suscitaban, provocaban enjuiciamientos que alcanzaban a las propias afirmaciones que el Obispo otorgaba a los Cursillos.  

           “El cómo y el porqué” comienza a publicarse en Proa en el Nº 196 del mes de Marzo de 1955. La intención de esclarecer los temas contradictorios expuestos en los párrafos precedentes,  expresa  el propósito de los autores (Bonnín – Fernández)  de que la verdad sobre el nacimiento y espíritu de los Cursillos de Cristiandad se conozcan y no se diversifiquen en medio de noticias equivocadas y en algún caso, no bien intencionadas. (cf. l UN POCO DE HISTORIA; I Origen de los Cursillos de Cristiandad donde dice que …“se tenía experiencia de los medios con que se contaba y se conocía el porqué de tal intento y que … iban más allá del objetivo concreto de la Peregrinación a Santiago.”  Esto comprueba una vez más que el comienzo ocurrió años antes de 1949 y que se conocía su motivación y su finalidad, por lo que desmentía a 
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algunos que querían hacer ver que no era así para incluirse ellos en la génesis del movimiento.

          Origen del Estudio del ambiente por fuera de la Acción Católica

          “La desorientación producida por la guerra civil de España y la II guerra mundial, dio pie para que “alguien” y después algunos más, pensemos, ¿Se puede hacer algo más que rezar? 

          Ese “alguien”  en 1940 se propuso hacer ese estudio de la situación.

          El estudio surgió fuera de la Acción Católica. 

          De a poco, no en contra de la Acción Católica pero sí por “fuera de ella”; nos movíamos a un ritmo y a una dirección distinta, hasta que se fue aceptando la iniciativa.” (Eduardo Bonnín)
           Los Cursillos de Cristiandad avanzan en la Península     

           Recordemos que en el año 1953 se había realizado en Colombia el primer cursillo de mujeres. En el año 1954 en España se realiza  el primer cursillo de hombres,  llamados así porque los participantes eran maduros.  Este Cursillo llevó el Nº 94 y contó con todos los permisos del Obispo de Mallorca.

           También se había efectuado en la Península – como dijimos antes - el que se dijo fue el Cursillo I de la serie Nacional, en el Espinar, Segovia y llevó el Nº 97 de Mallorca. La organización la realizó el Consejo Diocesano de Madrid y el cursillo se celebró entre el 30/03 al 03/04/54. Proa publicó que en cuanto finalizó,  “El Consiliario Nacional ha tomado la iniciativa de organizar cuanto antes un segundo cursillo, con la ayuda del Consejo Diocesano de Mallorca, con el fin de preparar el mayor número posible de futuros Profesores que los difundan por el ámbito nacional.” 
           El Consiliario Nacional de la Acción Católica de España, don Manuel Aparici,  promediando el año 1954, en razón de la contundencia de los hechos del Cursillo Nº 97 en la Península, decide avanzar con los Cursillos de Cristiandad en todo el territorio nacional, eso sí, solicita públicamente el acompañamiento del Consejo Diocesano de Mallorca para formar a más profesores. El Secretario de la Dirección Central de la Acción Católica D. Alberto Bonet en la clausura del Cursillo 5 nacional, celebrado en Carabanchet (Madrid), dijo en la clausura, casi no pudiendo hablar de emoción: “Había recibido opiniones muy contradictorias y por ello había querido vivir el cursillo.” 
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Esto certificaba que las contradicciones sobre los Cursillos,  llegaban a esos ámbitos de la Acción Católica. Para Bonet,  sólo podían ser disipadas viviendo la experiencia. Salió convencido, y manifestó que lo vivido “era una nueva Pentecostés”.    
           Los Cursillos de Cristiandad el P. Manuel Aparici los conoció en el año 1951 al participar en una Asamblea diocesana de la JACE en Mallorca, y pareciéndole extraordinarios decidió no descansar hasta conseguir que se dieran en el corazón mismo de España, en su Capital, en Madrid. Ese año Bonnín y el P. Juan Capó habían dado forma “definitiva” a los rollos místicos y meditaciones sacerdotales. Conocemos el agradecimiento de Eduardo al P. Capó por los soportes teologales que dio a Cursillos.  
           Como dijimos, el Movimiento había empezado a expandirse demográficamente fuera de Mallorca. El Consejo diocesano de la Acción Católica ya no tenía suficiente capacidad para dar respuesta a las solicitudes que llegaban y el Secretariado de Cursillos de Cristiandad recién iniciado  trataba de mantener a los Cursillos en su finalidad.  

           Proa había publicado que entre el 11 de Junio y el 24 de Julio de 1954 se habían realizado cinco cursillos en el plano nacional. Es elocuente que no se contó como nacional algún otro celebrado anteriormente en la Península.           Del 11 al 15 de Septiembre de 1954 se había realizado el Nº 108 en Tarragona, en  Enero el 116 y en Febrero de 1955 el Nº 119, todos  con numeración de Mallorca.                                                                                                                                                     
          Otro cursillo había tenido lugar en Toledo entre el 14 al 18 de Mayo identificado con el Nº 99, otro más en Tarragona entre el 26 al 30 de Junio, demostrando que los dirigentes mallorquines mantenían sus incursiones en la Península. A la vez, como dijimos, en Junio del año 1954 se realizaban en lo nacional  con numeración nueva.
         Proa daba cuenta de los acontecimientos con el siguiente título: “Arrollador avance de los Cursillos de Cristiandad a los largo de toda la Península.”

        “Punto culminante ha sido el cursillo Nº 5 celebrado en Carabanchet (Madrid).  A pocos días, el 31 de Julio (a la vez que otro en Mallorca) empezaba el Cursillo Nº 6 en Granada, del cual da noticia “Signo”, así como el número 7 en Murcia dirigido por los mismos profesores… y de vuelta otra vez a Madrid el día 12 el Nº 8”.   
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         Las posibles diferencias e interpretaciones de hechos y numeraciones de cursillos  estaban dadas. 

         El reciente nombramiento del Secretariado había propiciado decir a “todos” lo que eran los Cursillos de Cristiandad,  su pensar, su gestación, su germinación, sus acciones y sus expansiones geográficas y ello se afirmó – como dijimos -  con los artículos de “El cómo y el porqué”.   
         Los Cursillos se propagaban y era manifiesto que habían nacido en Mallorca.  

         Se percibe un sentir propio de la Acción Católica en cuanto a difundirlo en España y en otros países.
          De Colombia llegaban noticias de lo acaecido en 1954, año en el  que se realizaron 39 cursillos con más de 1300 asistentes entre señoras, señoritas y jóvenes. Proa había tenido la grata ocasión de conocer el informe oficial y dijo que el Consejo de la Acción Católica Colombiana presentó a la Venerable Conferencia Episcopal de aquella nación “los trabajos realizados por la Acción Católica”. Todo señala una muy buena relación con Mallorca, pero hasta entonces, también fuera de España, eran acciones nacionales realizadas por la Acción Católica.  Así ocurrió en distintas partes de Colombia, por ejemplo, para Bogotá, Medellín, Cartagena, Popayán, Manizales, Tunjo, Bucaramanga, Cali, Barranquilla, Palmira, Santa Marta, Barrancobermejo, Sogamoso y Santa Rosa de Cabal.      
         En todas las distintas diócesis o distritos dentro y fuera de Mallorca se practicaban cursillos y se empezaban a distinguir con el nombre de Cristiandad.

         Continuando con el comentario del informe de la Acción Católica de Colombia a la jerarquía de ese país, Proa dijo, “No nos ha sorprendido, pero tampoco no queremos pasar por alto la importancia que en dicho informe se concede a los “Cursillos de Cristiandad,  a ellos va dedicado el primero y el más extenso de los capítulos, y su elocuencia es tal que nos limitamos a transcribirlo sin comentarios: “Comprobado por la experiencia la eficacia de los llamados “Cursillos de Cristiandad” tanto por la mística que producen y fijan respecto de la vida de Gracia, como, por la conciencia que despiertan de la propia responsabilidad en el seglar, en relación con el apostolado, hemos dado un cuidado predominante a dichos Cursillos, haciéndolos no sólo a los jóvenes 
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de ambos sexos, sino también a señoras, y con ciertas adaptaciones a señores y campesinos.”
           Los inicios y primeras dilataciones del Movimiento de Cursillos de Cristiandad se vieron suspendidas en Mallorca por el nuevo Obispo Mons. Enciso que había llegado en remplazo de Mons. Hervás que fuera trasladado a Ciudad Real.  Lo que siguió, es un componente que no forma parte de esta narración.
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